
MAS VERSOSDE RUBEN
SURGEN DE LAS HEMEROTECAS Y ALBUMES

Los antiguoschibchas,aborígenesde Colombia, eran orfebresad-
mirables,que trabajabanel oro en piezasmaravillosas, para hacerlo
compañerode sus personajesen la vida y en la tumba. La búsqueda
del preciosometal inhumado,ha sido, y aún lo es, una especiede
profesión, que se ha practicadocon ahincadadedicación.Las joyas
chibchastodavíase buscan,porqueaún se las encuentra.

Algo semejanteocurre con los poemasde Rubén.Desdea raíz de
su muertehastahoy, amigos, parientesy admiradoressuyos han bus-
cado —permítasemedecir, hemos buscado—entre la marafla de bi-
bliotecasy hemerotecas,y entrelas páginasque fueron níveas,depapel
porcelana,de los álbumes,versos calzadospor su nombre.

El esfuerzono ha sido hecho en balde. Doña FranciscaSánchez
—¿aquédecirquién fue?— y su esposo,don JoséVillacastín —injusta
y tontamenteomitidos cuandode esto se trata—, fueron los primeros
en contribuir a la integraciónde la obra total del gran poeta,con el
acervo de poemasy prosasque copiaronen América y que sirvieron
a los señoresGhiraldoy AndrésGonzálezBlanca,paraorganizarvarios
volúmenesde las Obras completas,primerasque con ese titulo vieron

la luz entre 1919 y 1922, en Madrid, egresadasde la Editorial Prensa
Latina. Ellos copiaron,seaun ejemplo, los poemasque el poeta ado-
lescentereunió en un libro que entoncesera legendarioy que ahora
es histórico: Poesíasy artículos en prosa de RubénDarlo, publicado
en edición facsimilar por la UniversidadAutónoma de Nicaragua.en
ocasión de las festividadesdel centenario del nacimiento de su au-
tor (1967).

Desdeel viaje, sin duda memorable,del señorVillacastín y la se-
flora Sánchez,muchos son los nombresinscritos en la nómina de los
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que han aportado el conocimiento, ya de una breve estrofa, ya un
soneto.ora unoscuartetosy hastaun poemaextenso.

El más valioso tributo dc devociónal glorioso poeta,en el sentido
que apuntamos,lo acabade hacer don JoséJirón Terán, leonés, del
León de Nicaragua,que ha publicado cl opúsculo«Docepoemasiné-
clltos y desconocidosdc Rubén Darío», León, Nicaragua,Centroamé-
rica, 1972. No diremos palabrade los hallazgosde Jirón Terán,pero
sí dc su persona,como lo reclama su noble pasión dariana, aunque
sólo sea en una cláusula. LI señorJosé Jirón Terán poseela biblio-
grafía dariana más cuantiosaque existe en biblioteca pública o pri-
vadael día de hoy; muchísimomás quecuantoregistrael rico catálogo
especialdc Rubén Darío de la Biblioteca Nacional de Buenos Aires,
que es la única cuyo arcón darianopermite hacerconsultaspor todos
los rumbos de la personalidad de Darío. La comparación con Jo
que guardan otras bibliotecas, la Nacional de Madrid, por el caso,
resultaría sobresalientementepenosa.Sólo el Seminario-Archivo Ru-
bén Darío es único en el universo bibliográfico del magnopoeta, en
un sentido, el epistolar.

Y ahora permitan los lectores que, por serlo, tienen interés en
todo lo atañentea Rubén, queles demosa conocerlas composiciones
que hemos encontradodurante una excursión por ambos mundos
españoles,tratandode hallar sus huellas y con el ansiade encontrar
algunaperla o, por Jo menos. algunaguija pulida por el roce de su
mano.

En el «Fondo bibliográfico Raúl Silva Castro»dela Biblioteca Na-
cional de Santiagode Chile, al cuidado del joven Jaime Mendoza,
existen papelescon versos del poeta no reproducidosdespuésde su
aparición en las publicacionesque en cada caso serán indicadas, y
otros que por primera vez seránleídos en letra impresa:

1

EN EL ÁLBUM DE DELFINA PINTO

Si yo te conociera te diría
que sé que eres un ángel, niña ¡ma.
Y comotrovador y caballero
de las damas queadoran la poesía,
un cantar lison¡ero
al pie de tu ventanacantaría.
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¡Mas yo, poeta errante,
que de almasescogidassoy amante,
comono te conozconi te veo,
te mando el corazón con el deseo!

RubénDarío.

(Santiago,15 de enero de 1888.)

Sin duda, estos versos los escribió Darío a petición de la desti-
nataria.

II

A PEDROBALMACEDA TORO

Dios, dentro de tu cerebro
pusoel sueiioy la aurora;
cerró al odio tu alma
y dejó en ella fe, cariño, rosas-.

El orne ni cabeza

con el sagradonimbo de la gloria,
y dé a tu alma amor, el divino astro,
que alza su luz sobre las vastassombras.

Pedro, Dios que bendicea los reptiles,
bendicea las palomas.

RubénDarío.
(29 de junio de 1887.)

Publicado por el AlmanaquePintoresco Divertido de Carlos Se-
gundo Lathrop para el año dc 1898.Santiago,1897, pág.35. Recuerde
el lector, si lo ha olvidado, que PedroBalmacedaToro (1866-1899)fue
el compañeroy amigo más significativo en los añoschilenosde Rubén
Darío, y para corroborarlovuelva a la autobiografíadel poeta.
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III

A VIRGiNIA AMBROGÍ

En San Salvador

Este verso irá a ti como una golondrina que llevará
vuelo de acuarela,una rosa de plata de tierra argentina
amor de mi Maris Stella:

cual en un
al luminoso

Estanochela luna hacia la mar inclina
una ánfora sutil que en la sombracincela
el sueño;de ella cae una perla divina,
que tambiéndoy a la golondrinaquevuela.

Y la rosa y la margarita de la urna,
a ti llevaró mi golondrina nocturna.
Un cerebro sensible,un corazónquesueña,
fletan para Virginia Ambrogi el navío;
y ved cómosaluda el paisanoDarlo
desdeel paísdel Plata a la salvadorena.

RUBÉN DARÍO

(BuenosAires, septiembrede ¡896.)

«SantiagoIlustrado», 7 de enero de 1899

Virginia Ambrogi, acaso hermanadel escritor
doreño. amigo de Darío, Arturo Ambrogi.

regionalista salva-

IV

EN EL ÁLBUM DE CATALiNA MEDISOLA DE MURILLO

Siento un calor a nido
que ¡nc pone inspirado y conmovido.
Al querer ofrecertemis loores:
,-Aquí hay felicidad!, dije al momento,
porque sentíque me trata el viento
un perfumesutil de frescasflores.
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Del amor de un esposoy una esposa
supeque un día floreció una rosa,
Y penséde improviso
que tener un hogar de amoreslleno,
es estar en el seno
de un dulce y encantadoparaíso.

¡Nada, nada, señora, en esta vida
es igual a querery ser querida!

Yo que adoro los bellos ideales,
que canto a la mujer garrida y buena,
de este hogar venturosoen los umbrales
coloco al despedirmeuna azucena.

RUBÉN DARíO

(Publicadoen «Flores Chilenas»,
Santiago, 10 de septiembrede 1962.)

y

ADOLFO VALDES

(Especial para «La Vanguardia»)

1

Soñaba. La noche. Los lirios de oro
del gran firmamentolanzandoal través
del éter, su dulce mirada profunda
hacían la gloria del alto vergel.

Por fondo negrura, ceñida la frente
con una corona de verde laurel,
muy pálido y triste, sonriendoa la sombra,
surgió ante mis ojos Adolfo Valdés.

—,Oh, hermanode mi alma! ¿Por qué me sonríes?
¿Conocesacaso mi historia? La sé.
Los sueños,la tisis, el negro sepulcro,
la pena primero, la gloria después.
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¡Oh, pálido Adolfo! Yo creo en un mundo
rosado y florido. ¿Tú vives? Tu ser
¿Acasorecuerda la músicahumana?
¿Vesla vieja tierra? ¿Los hombreslos ves?

II

Haciendomissalmos,misodas, mis versos,
yo siempremi vida fatal pasare.
Huyendo comohuyenlas vagas visiones.
Dejóme en mis dudas Adolfo Valdés.

RUBÉN DARío
(La Vanguardia, 30 de agosto de 1893.)

VI

A BEBE

(En el álbum de RupertoMurillo Caete)

Si Préndez,que es gran poeta,
te hiciera ahora, hijo mío,
un verso que el murmurio
fingiera de la onda inquieta,
o si quisiera pensar
una estrofanacarada,
de esas que recita un hada
sobre la espumadel mar,
no te diera lo que ya
he pensadoy que te cuadre:
un abrazo de tu madre
y un besode tu papá.

RUBÉN DARíO
(28 de enero de 1888.)
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VII

ESCRITAEN SEDASY ESPUMAS..-

Escrita en sedasy espumas
es estahistoria de amores,
con períodosde flores
y con adornosde plumas.
Son sus frasescomobrumas,
ertzadas,luminosas,
y hacenpicantes y hermosas,
los hacesde pensamienlos
con manojosde pimientos
un ramillete de rosas.

RUBÉN DMtÍo

«La Patria», Valparaíso, 22 dc febrero de 1888. Apareció en el
espacio destinadoa anunciar la publicación de la novela Teodora,
de CésarRuiz Galdós,y queDarío escribiócomo enhorabuenay propa-
ganda dc la obra de su amigo, cuyo nombre verdaderoera Carlos
A. Rodríguez.SegúnSilva Castro esadécimaestabadestinadaa ser-
vir de prólogo a Teodora.

VIII

RARAS VECES..-

Raras veceshe encontrado
la lealtad con la expresión,
la caricia en el saludo
y el pensamientoen la voz.

Los rostros han sido máscaras,
el abrazo una ficción
y la sonrisa una burla,
y el compañeroun traidor.
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En el dueñode este libro
algo muyraro vi yo:
cuando me tendió la mano
me ofrecía el corazón.

Y así hay gentesquese admiran,
con filosófico ardor,
de cómo Manuel no es víbora
y yo no soy camaleón.

RUBÉN DARÍO

«Cien Aguilas», Santiago, 22 de agostode 1945. fechade la pu-
blicación.

Dedicatoriaautógrafaen un ejemplarde Abrojos, libro dedicadoa
Manuel Rodríguez Mendoza, protector de Rubén y ademáscompa-
ñero de redacción en el diario «La Epoca», de Santiago de Chile;
y parececlaro que el ejemplar de marraspertenecióa ese amigo.

Ix

EN EL ÁLBUM DEL ILUSiONiSTA ONOEROFE

¿Grifos? ¡Quizá! Los grifos que en triglifos
viera el mago,o las pálidas, macabras
brujas, las domadorasde los grifos:
trípodes,negro, azul, abracadabras.

RunÉN DARÍO
(Buenos Aires de 1895.

«La Ley», Santiago,12 deabril de 1895.)

x

IN MEMORIAM
A NAVARROLEDESMA

He aquí lo que fue: Claro, profundo, franco.
Su pensar singular brotó del papel blanco
cual una fuente de vigor y de dulzura,
y se transparentabaen su alma toda pura.
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Yo no escuchéjamás palabra tan humana
y quefueseen mi sangrey mi pensar mi hermana.
Era bueno. Era puro. Era lo que hay que ser
cuandose trae en el hombro la piedra del deber.

Y él la supo llevar esa piedra de hierro,
viendohaciaarriba al águila y hacia sus pies el perro.
¡Oh amigo! Sé en lo hondo del infinito ahora
comoeras en el triste imperio de las horas,
todo lleno de angustiay de dolor y duelo.
Perpetúateen ritmo, en canto, en verso y vuelo.

XI

EN EL ÁLBUM DE DELFiNA ¡CAZA

Duermesfeliz cual cisne en la laguna,
en éxtasis sublime, arrobador,
lánguidacual un rayo de la luna,
fresca cual el perfumede la flor.

Imagencelestial,blanca azucena,
nítida rosa que perfurna el sol,
abre tu cáliz de rocío llena,
y esparce tu perfumeen el amor.

Cándida hurí de los harem del Asia,
alma de pura y virginal beldad.
Zafir brillante, sonrosadaacacia
acogeestesuspiro de amistad.

Este acrósticode Delfina Icazafue escritoen junio de 1892. en el
álbum de la señoritade ese nombre, en León de Nicaragua.cuando
Rubén llegó para reunirse con su compañerode delegación a las
llestasdel cuarto centenariodel descubrimientode América, licenciado
Fulgencio Mayorga.de quien fue secretario,en cuya compañíamarchó
a España.

30
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XII

RISAS

Ríe que ríe; la rosa
en el capullo plegada,
se asoma leve, riendo
por el botón de esmeralda.

Ríe que ríe; en el lirio
vierte la risa susgracias,
y de la flor las despliega
sobre la capamorada.

Ríe que ríe; en el vivo
clavel de encendidasllamas,
revientaalegre la risa
en explosionesde grana.

Ríe que ríe; mirando
bogar a dos por las aguas,
sueltasu risa a torrentes
la bocade la granada.

RUBÉN DARÍO

Estacomposiciónaparecióen la
dor, El Salvador,núm. 31, de 1 de
uno de tantos poemas ocasionales
estanciaen El Salvadoren 1889-90,
o en algún álbum.

revistaLa Quincenade San Salva-
julio de 1904, y es probablemente

que Darío escribió durante su
y que quedó en manos amigas

FranciscoNavarroLedesmafue uno de los intelectualesespañoles
que tuvieron más clara comprensiónde Rubén Darío; a él le dedicó
«Letaníade nuestroseñordon Quijote». quefigura en Cantosde vida
y esperanza,y cuandofalleció el ilustre catedráticoque fue Navarro
Ledesma,le consagrólos versosquelos lectores de El Imparcial leye-
ron en la mismapágina —la primera— en que dio la crónica de los
funerales,viernes,22 de septiembrede 1905.
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No pretendemosacrecerla gloria de Rubén publicando poemasy
prosassuyos ignorados.Muy pocasvecesha ocurrido que un poema
arrebatadoa un viejo periódico, a un añosoálbum, ha significado una
hoja más en sus laurelesinmarchitos;pero buscarloses partedel culto
que le rendimosy encontrarloses una emociónque más que compen-
sar el esfuerzo,nos parece,o lo sentimos,como un contacto con su
gloria.

EDELBERTO TORRES
San Joséde Costa Rica


